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Hablemos de la VISITA PAPAL

P
ocas figuras logran 
unir a las personas, 
lejos de los concep-
tos políticos y las 
creencias basadas 
en la fe. Los men-

sajes de esperanza y paz, se 
convierten en una necesidad 
entendida por pocos, pero que 
se hace vital para millones en 
el planeta.

Una de estas voces se dio 
a conocer el 13 de marzo de 
2013, cuando desde la sede del 
Vaticano, el arzobispo de Bue-
nos Aires, Jorge Mario Bergo-
glio, se mostraba ante el mun-
do como el papa Francisco.

Cuando se oficializó la 
sede vacante, el arzobispo era 
miembro de las Congregacio-
nes para el culto divino y la 
disciplina de los sacramentos, 
para el clero, para los institu-
tos de vida consagrada y las 
sociedades de vida apostólica; 
del Consejo pontificio para la 
familia y de la Comisión ponti-
ficia para América Latina.

Así pues, al terminar el se-
gundo día del cónclave, la fu-
marola blanca no solo era señal 
de Habemus Papam, sino que 
además le entregaba a Latinoa-
mérica su primer pontificado, 
que estaría marcado por una 
estrecha cercanía con los más 
necesitados, recordando lo que 
el hasta entonces arzobispo 
Bergoglio había trabajado a lo 
largo de su pastoral: «Mi gente 
es pobre y yo soy uno de ellos».

Esta vocación de servicio 
también marcó el que sería 
su nombre ante el mundo. 
En una audiencia, días des-
pués de su elección, el Papa 
Francisco explicó que, mien-
tras finalizaba el escrutinio, 
el cardenal Claudio Hummes, 
uno de sus grandes amigos, se 
acercó y le pidió no olvidarse 
de los pobres. En ese momen-
to, aquellas palabras entra-
ron en su corazón y pensó en 
Francisco de Asís:

“Después he pensado en las 
guerras, mientras proseguía el 
escrutinio hasta terminar to-
dos los votos. Y Francisco es el 
hombre de la paz. Y así, el nom-
bre ha entrado en mi corazón: 
Francisco de Asís. Para mí es el 
hombre de la pobreza, el hom-
bre de la paz, el hombre que 
ama y custodia la creación”.

Así comenzó el pontificado 
de este hombre que nació en 
Buenos Aires (Argentina) el 17 
de diciembre de 1936, de un 

El PAPA FRANCISCO
Un repaso por su vida y obra

Foto: www.papafranciscoencolombia.co/conoce-al-papa-francisco
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“El Papa Francisco invita a los colombianos a verse y tratarse como hermanos, nunca como enemigos”. / Foto: CEC
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matrimonio de emigrantes pia-
monteses. Su padre, Mario, era 
contador, empleado en ferro-
carril, mientras que su madre, 
Regina Sivori, se ocupaba de la 
casa y de la educación de los 
cinco hijos.

El llamado a servir llegó a 
Jorge Mario Bergoglio, des-
pués de recibirse como técni-
co químico. Su primer paso lo 
dio al ingresar al sacerdocio 
en el seminario diocesano de 
Villa Devoto. Más adelante, 
en 1958, pasó al noviciado de 
la Compañía de Jesús. Luego 
recibió la ordenación sacerdo-
tal de las manos del arzobispo 
Ramón José Castellano, el 13 
de diciembre de 1969.

Su preparación misional se 
alimentó con cada etapa que 
vivió, desde que emitió su pro-
fesión perpetua en 1973, pa-
sando por su faceta de maestro 
de novicios en Villa Barilari en 
San Miguel (Argentina), profe-
sor en la Facultad de Teología, 
consultor de la provincia de la 
Compañía de Jesús y rector 
del Colegio, hasta ser nom-
brado obispo titular de Auca 
y auxiliar de Buenos Aires por 
el papa Juan Pablo II el 20 de 
mayo de 1992.

Su ordenación episcopal 
tuvo lugar el 27 de junio de 
ese mismo año, bajo el lema 
Miserando atque eligendo, que 
significa “Lo miró con miseri-
cordia y lo eligió”, frase que 
grabó en su escudo, el mismo 
que consagró para su papado.

Estas palabras resumen la sen-
cillez de su legado, la firmeza de 
sus acciones en favor de quienes 
más lo necesitan y la fuerza de la 
presencia amorosa de Dios en su 
vida, tal como lo experimentó en 
1953 cuando, tras una confesión, 
en la fiesta de San Mateo, sintió el 
llamado a la vida religiosa.

El 28 de febrero de 1998, 
sucedió al cardenal Antonio 
Quarracino, como arzobispo, 
primado de su país. Tres años 
después cuando el Papa Juan 
Pablo II le creó como cardenal, 
Bergoglio pidió a los fieles no 
viajar a Roma y destinar es-
tos recursos para ayudar a los 
más necesitados.Esta voca-
ción hacia los pobres, estuvo 
en cada una de las obras que 
hizo hasta llegar a la Basílica 
de San Pedro, incluso, desde 
allí, ha sido ejemplo constante 
de amor y misericordia.

Sin perder la sobriedad en 
el trato y el estilo de vida rigu-
roso, ha logrado replicar a los 
miembros de la Iglesia Católica 
y los feligreses del mundo ente-
ro, la misión profética del obis-

po, el ser profeta de justicia y 
el predicar incesantemente la 
doctrina social de la Iglesia, tal 
como en 2001 durante la déci-
ma asamblea general ordinaria 
del Sínodo de los obispos, para 
la que se le encargó como rela-
tor general adjunto.

Durante su crecimiento espi-
ritual y sacerdotal, fue autor de 
los libros Meditaciones para reli-
giosos (1982), Reflexiones sobre 
la vida apostólica (1986) y Re-
flexiones de esperanza (1992), 
en los cuales esbozó lo que sería 
su proyecto misionero centrado 
en la comunión y en la evangeli-
zación, el cual formuló como ar-
zobispo de Buenos Aires.

Aunque en 2002, declinó el 
nombramiento como presiden-
te de la Conferencia episcopal 
argentina, tres años más tarde 
fue elegido y reconfirmado años 
después hasta 2008, durante 
este período hizo parte del cón-
clave en el que fue elegido Be-
nedicto VXI, en abril de 2005.

La imagen de hombre de 
paz ha llevado al Santo Padre 
a muchos rincones del pla-
neta, tendiendo puentes en-
tre las diferentes confesiones, 
promoviendo el espíritu de re-
conciliación, misericordia, fe y 
amor incondicional al prójimo, 
bases que comparten pente-
costales, evangélicos, judíos, 
cristianos, musulmanes, or-
todoxos, luteranos, carismáti-
cos católicos y demás religio-
nes en el mundo.

Para quienes lo conocen y han 
seguido sus pasos, su propuesta 
no es cambiar la doctrina cató-
lica, sino la cultura de la Iglesia, 
llegar a quienes están fuera de 
ella, acercarla a los más necesi-
tados, buscar la mejor forma de 
compartir este planeta juntos.

Tomado de:
www.elpapafranciscoencolombia.co

Foto: www.papafranciscoencolombia.co
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En la última escala de su Visita Episcopal. / Foto: tomada de TV, CIUDAD PAZ.

10 de septiembre

CARTAGENA
da bienvenida al
Papa Francisco

Rumbo a la Iglesia de San Pedro Claver. / Foto: José Miguel Gómez, CEC / Foto: @elpapacol
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En el barrio San Francisco, Cartagena.  Foto: José Miguel Gómez, Conferencia Episcopal

El Papa bendice a los cartageneros.  Foto: Emilio Aparicio, Conferencia Episcopal
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Foto: www.papafranciscoencolombia.co
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Mensaje del Papa Francisco / Cartagena, 10 de septiembre

“DIGNIDAD de la
persona y derechos humanos”

E
n esta ciudad, que 
ha sido llamada «la 
heroica» por su tesón 
hace 200 años en 
defender la libertad 
conseguida, celebro 

la última Eucaristía de este via-
je a Colombia. También, desde 
hace 32 años, Cartagena de In-
dias es en Colombia la sede de 
los Derechos Humanos porque 
aquí como pueblo se valora que 
«gracias al equipo misionero 
formado por los sacerdotes je-
suitas Pedro Claver y Corbero, 
Alonso de Sandoval y el Her-
mano Nicolás González, acom-
pañados de muchos hijos de la 
ciudad de Cartagena de Indias 
en el s iglo XVII, nació la preo-
cupación por aliviar la situación 
de los oprimidos de la época, en 
especial la de los esclavos, por 
quienes clamaron por el buen 
trato y la libertad» (Congreso de 
Colombia 1985, Ley 95, art. 1).

Aquí, en el Santuario de san 
Pedro Claver, donde de modo 
continuo y sistemático se da 
el encuentro, la reflexión y el 
seguimiento del avance y vi-
gencia de los derechos huma-
nos en Colombia, la Palabra de 
Dios nos habla de perdón, co-
rrección, comunidad y oración.

En el cuarto sermón del 
Evangelio de Mateo, Jesús nos 
habla a nosotros, a los que he-
mos decidido apostar por la co-
munidad, a quienes valoramos 
la vida en común y soñamos Foto: www.papafranciscoencolombia.co
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“A nosotros se nos exige generar «desde abajo» un cambio 
cultural: a la cultura de la muerte, de la violencia, respondemos con 
la cultura de la vida, del encuentro”.

Celebración de Santa Misa en área portuaria de Contecar, Cartagena.  Foto: Andrés Guzmán, especial para CIUDAD PAZ.

con un proyecto que incluya a 
todos. El texto que precede es 
el del pastor bueno que deja 
las 99 ovejas para ir tras la 
pérdida, y ese aroma perfuma 
todo el discurso: no hay nadie 
lo suficientemente perdido que 
no merezca nuestra solicitud, 
nuestra cercanía y nuestro 
perdón. Desde esta perspecti-
va, se entiende entonces que 
una falta, un pecado cometi-
do por uno, nos interpele a to-
dos, pero involucra, en primer 
lugar, a la víctima del pecado 
del hermano; ese está llamado 
a tomar la iniciativa para que 
quien lo dañó no se pierda.

En estos días escuché mu-
chos testimonios de quienes 
han salido al encuentro de 

personas que les habían daña-
do. Heridas terribles que pude 
contemplar en sus propios 
cuerpos; pérdidas irreparables 
que todavía se siguen lloran-
do, sin embargo, han salido, 
han dado el primer paso en un 
camino distinto a los ya reco-
rridos. Porque Colombia hace 
décadas que a tientas busca la 
paz y, como enseña Jesús, no 
ha sido suficiente que dos par-
tes se acercaran, dialogaran; 

ha sido necesario que se incor-
poraran muchos más actores 
a este diálogo reparador de los 
pecados. «Si no te escucha, bus-
ca una o dos personas más» (Mt 
18,15), nos dice el Señor en el 
Evangelio.

Hemos aprendido que es-
tos caminos de pacificación, de 
primacía de la razón sobre la 
venganza, de delicada armonía 
entre la política y el derecho, 
no pueden obviar los procesos 
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“No hay nadie lo suficientemente perdido que
no merezca nuestra solicitud, nuestra cercanía
y nuestro perdón”.

Asistentes a Santa Misa en Contecar, Cartagena.  / Foto: @elpapacol

de la gente. No se alcanza con 
el diseño de marcos normativos 
y arreglos institucionales entre 
grupos políticos o económicos 
de buena voluntad.

Jesús encuentra la solución 
al daño realizado en el encuen-
tro personal entre las partes. 
Además, siempre es rico incor-
porar en nuestros procesos de 
paz la experiencia de sectores 
que, en muchas ocasiones, han 
sido invisibilizados, para que 
sean precisamente las comuni-
dades quienes coloreen los pro-
cesos de memoria colectiva. «El 
autor principal, el sujeto históri-
co de este proceso, es la gente y 
su cultura, no es una clase, una 

fracción, un grupo, una élite.
No necesitamos un proyecto 

de unos pocos para unos po-
cos, o una minoría ilustrada o 
testimonial que se apropie de 
un sentimiento colectivo. Se 
trata de un acuerdo para vi-
vir juntos, de un pacto social y 
cultural» (Exhort. ap. Evangelii 
gaudium, 239).

Nosotros podemos hacer un 
gran aporte a este paso nuevo 
que quiere dar Colombia. Je-
sús nos señala que este cami-
no de reinserción en la comu-
nidad comienza con un diálogo 
de a dos. Nada podrá reempla-
zar ese encuentro reparador; 
ningún proceso colectivo nos 

exime del desafío de encontrar-
nos, de clarificar, perdonar. 
Las heridas hondas de la his-
toria precisan necesariamente 
de instancias donde se haga 
justicia, se de posibilidad a las 
víctimas de conocer la verdad, 
el daño sea convenientemente 
reparado y haya acciones cla-
ras para evitar que se repitan 
esos crímenes.

Pero eso solo nos deja en la 
puerta de las exigencias cris-
tianas. A nosotros se nos exi-
ge generar «desde abajo» un 
cambio cultural: a la cultura 
de la muerte, de la violencia, 
respondemos con la cultura 
de la vida, del encuentro. Nos 
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Celebración de Santa Misa en Contecar, Cartagena.  / Foto: @elpapacol

“La Palabra de Dios nos habla de perdón, corrección,
comunidad y oración”.

lo decía ya ese escritor tan de 
ustedes, tan de todos: «Este 
desastre cultural no se reme-
dia ni con plomo ni con plata, 
sino con una educación para la 
paz, construida con amor sobre 
los escombros de un país enar-
decido donde nos levantamos 
temprano para seguirnos ma-
tándonos los unos a los otros... 
una legitima revolución de paz 
que canalice hacia la vida la 
inmensa energía creadora que 
durante casi dos siglos hemos 
usado para destruirnos y que 
reivindique y enaltezca el pre-
dominio de la imaginación» (Ga-
briel García Márquez, Mensaje 
sobre la paz, 1998).

¿Cuánto hemos acciona-
do en favor del encuentro, de 
la paz? ¿Cuánto hemos omiti-

do, permitiendo que la barba-
rie se hiciera carne en la vida 
de nuestro pueblo? Jesús nos 
manda a confrontarnos con 
esos modos de conducta, esos 
estilos de vida que dañan el 
cuerpo social, que destruyen la 
comunidad. ¡Cuántas veces se 
«normalizan» procesos de vio-
lencia, exclusión social, sin que 
nuestra voz se alce ni nuestras 
manos acusen proféticamente! 
Al lado de san Pedro Claver ha-
bía millares de cristianos, con-
sagrados muchos de ellos; sólo 

un puñado inicio´ una corrien-
te contracultural de encuentro. 
San Pedro supo restaurar la 
dignidad y la esperanza de cen-
tenares de millares de negros 
y de esclavos que llegaban en 
condiciones absolutamente in-
humanas, llenos de pavor, con 
todas sus esperanzas perdidas.

No poseía títulos académi-
cos de renombre; más aún, se 
llegó a afirmar que era «medio-
cre» de ingenio, pero tuvo el 
«genio» de vivir cabalmente el 
Evangelio, de encontrarse con 
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quienes otros consideraban 
sólo un deshecho. Siglos más 
tarde, la huella de este misio-
nero y apóstol de la Compañía 
de Jesús fue seguida por san-
ta María Bernarda Butler, que 
dedico´ su vida al servicio de 
pobres y marginados en esta 
misma ciudad de Cartagena.

En el encuentro entre noso-
tros redescubrimos nuestros 
derechos, recreamos la vida 
para que vuelva a ser autén-
ticamente humana. «La casa 
común de todos los hombres 
debe continuar levantándose 
sobre una recta comprensión 
de la fraternidad universal y 
sobre el respeto de la sacrali-
dad de cada vida humana, de 
cada hombre y cada mujer; de 
los pobres, de los ancianos, de 

los niños, de los enfermos, de 
los no nacidos, de los desocu-
pados, de los abandonados, de 
los que se juzgan descartables 
porque no se los considera más 
que números de una u otra es-
tadística. La casa común de to-
dos los hombres debe también 
edificarse sobre la compren-
sión de una cierta sacralidad 
de la naturaleza creada» (Dis-
curso a las Naciones Unidas, 
25 septiembre 2015).

También Jesús nos señala 
la posibilidad de que el otro 

se cierre, se niegue a cambiar, 
persista en su mal.

No podemos negar que hay 
personas que persisten en pe-
cados que hieren la conviven-
cia y la comunidad: «Pienso en 
el drama lacerante de la droga, 
con la que algunos lucran des-
preciando las leyes morales y 
civiles, en la devastación de los 
recursos naturales y en la con-
taminación; en la tragedia de 
la explotación laboral; piens o 
en el blanqueo ilícito de dinero 
así como en la especulación fi-

“En estos días escuché muchos testimonios, heridas terribles, sin 
embargo estas víctimas han dado el primer paso”.

Celebración de Santa Misa en Contecar, Cartagena.  / Foto: @elpapacol
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nanciera, que a menudo asume 
rasgos perjudiciales y demole-
dores para enteros sistemas 
económicos y sociales, expo-
niendo a la pobreza a millones 
de hombres y mujeres; pienso 
en la prostitución que cada día 
cosecha víctimas inocentes, so-
bre todo entre los más jóvenes, 
robándoles el futuro; pienso en 
la abominable trata de seres 
humanos, en los delitos y abu-
sos contra los menores, en la 
esclavitud que todavía difunde 

su horror en muchas partes del 
mundo, en la tragedia frecuen-
temente desatendida de los 
emigrantes con los que se es-
pecula indignamente en la ile-
galidad» (Mensaje para la Jor-
nada Mundial de la Paz, 2014, 
8), e incluso en una «aséptica 
legalidad» pacifista que no tie-
ne en cuenta la carne del her-
mano, la carne de Cristo.

También para esto debemos 
estar preparados, y sólida-
mente asentados en principios 

de justicia que en nada dismi-
nuyen la caridad. No es posi-
ble convivir en paz sin hacer 
nada con aquello que corrom-
pe la vida y atenta contra ella. 
A este respecto, recordamos a 
todos aquellos que, con valen-
tía y de forma incansable, han 
trabajado y hasta han perdi-
do la vida en la defensa y pro-
tección de los derechos de la 
persona humana y su digni-
dad. Como a ellos, la historia 
nos pide asumir un compro-
miso definitivo en defensa de 
los derechos humanos, aquí´, 
en Cartagena de Indias, lugar 
que ustedes han elegido como 
sede nacional de su tutela.

Finalmente, Jesús nos pide 
que recemos juntos; que nues-
tra oración sea sinfónica, con 
matices personales, distintas 
acentuaciones, pero que alce de 
modo conjunto un mismo cla-
mor. Estoy seguro de que hoy 
rezamos juntos por el rescate de 
aquellos que estuvieron errados 
y no por su destrucción, por la 
justicia y no la venganza, por la 
reparación en la verdad y no el 
olvido. Rezamos para cumplir 
con el lema de esta visita: «¡De-
mos el primer paso!», y que este 
primer paso sea en una direc-
ción común.

«Dar el primer paso» es, so-
bre todo, salir al encuentro de 
los demás con Cristo, el Señor. 
Y Él nos pide siempre dar un 
paso decidido y seguro hacia 
los hermanos, renunciando a la 
pretensión de ser perdonados 
sin perdonar, de ser amados 

Lectura de la Homilía, en Contecar, Cartagena.  / Foto: @elpapacol

“No es posible convivir en 
paz sin hacer nada con aquello 
que corrompe la vida y atenta 
contra ella”.
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sin amar. Si Colombia quiere 
una paz estable y duradera, 
tiene que dar urgentemente un 
paso en esta dirección, que es 
aquella del bien común, de la 
equidad, de la justicia, del res-
peto de la naturaleza humana 
y de sus exigencias.

Sólo si ayudamos a desa-
tar los nudos de la violencia, 
desenredaremos la compleja 
madeja de los desencuentros: 
se nos pide dar el paso del 
encuentro con los hermanos, 
atrevernos a una corrección 
que no quiere expulsar sino in-
tegrar; se nos pide ser caritati-
vamente firmes en aquello que 

El Papa Francisco, Santa Misa en Contecar, Cartagena.  / Foto: @elpapacol

no es negociable; en definitiva, 
la exigencia es construir la paz, 
«hablando no con la lengua sino 
con manos y obras» (san Pe-
dro Claver), y levantar juntos 
los ojos al cielo: Él es capaz de 
desatar aquello que para noso-
tros pareciera imposible, Él ha 
prometido acompañarnos has-
ta el fin de los tiempos, Él no 
dejará estéril tanto esfuerzo.

También ella tuvo la inte-
ligencia de la caridad y supo 
encontrar a Dios en el prójimo; 
ninguno de los dos se paralizo´ 
ante la injusticia y la dificul-
tad. Porque «ante el conflicto, 
algunos simplemente lo mi-

ran y siguen adelante como si 
nada pasara, se lavan las ma-
nos para poder continuar con 
su vida.

Otros entran de tal manera 
en el conflicto que quedan pri-
sioneros, pierden horizontes, 
proyectan en las instituciones 
las propias confusiones e in-
satisfacciones y así la unidad 
se vuelve imposible. Pero hay 
una tercera manera, la más 
adecuada, de situarse ante el 
conflicto. Es aceptar sufrir el 
conflicto, resolverlo y transfor-
marlo en el eslabón de un nue-
vo proceso» (Exhort. Ap. Evan-
gelii gaudium, 227).
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Honores en la despedida / Cartagena, 10 de septiembre

GRACIAS
Papa Francisco

Honores a Pontífice antes de partir de Cartagena.  Foto: tomada de transmisión oficial por TV, CIUDAD PAZ.

Adiós al Papa Francisco Cartagena.  Foto: tomada de transmisión oficial por TV, CIUDAD PAZ.  Foto: tomada de transmisión oficial por TV

 Foto: tomada de transmisión oficial por TV
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El Papa Francisco saluda a la joven de la Banda de Baranoa.  / Foto: @elpapacol

Antes de iniciar viaje de regreso a Roma, el Papa Francisco bendice a los asistentes al aeropuerto de Cartagena.  / Foto: @elpapacol
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Con flores fue recibido el Papa Francisco en Medellín. / Foto: Alejandra Parra, MinInterior.
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Mensaje en el Hogar San José / Medellín, 9 de septiembre

“NO SE PUEDE
servir a Dios y al dinero”

Queridos hermanos y 
hermanas, queridos 
niños y niñas:

Estoy contento 
de estar con uste-
des en este «Hogar 

San José». Gracias por el re-
cibimiento que han prepara-
do. Agradezco las palabras del 
director, Monseñor Armando 
Santamaría.

Y te doy las gracias a ti, 
Claudia Yesenia, por tu valien-
te testimonio —te dije que eras 
valiente—. Escuchando todas 
las dificultades por las que has 
pasado me venía a la memoria 
del corazón el sufrimiento in-
justo de tantos niños y niñas en 
todo el mundo, que han sido y 
siguen siendo víctimas inocen-
tes de la maldad de algunos.

También el Niño Jesús fue 
víctima del odio y de la persecu-
ción; también Él tuvo que huir 
con su familia, dejar su tierra 
y su casa, para escapar de la 
muerte. Ver sufrir a los niños 
hace mal al alma porque los ni-
ños son los predilectos de Je-
sús. No podemos aceptar que se 
les maltrate, que se les impida 
el derecho a vivir su niñez con 
serenidad y alegría, que se les 
niegue un futuro de esperanza.

Jesús no abandona a nadie 
que sufre, mucho menos a us-
tedes, niños y niñas, que son 
sus preferidos. Claudia Yese-
nia, al lado de tanto horror 
sucedido, Dios te regaló una 

tía que te cuidó, un hospital 
que te atendió y finalmente 
una comunidad que te recibió. 
Este «hogar» es una prueba 
del amor que Jesús les tiene 
a ustedes y de su deseo de es-
tar muy cerca de ustedes. Y lo 
hace a través y con el cuida-
do amoroso de todas las per-
sonas buenas que los acom-
pañan, que los quieren y que 
los educan. Pienso en los res-
ponsables de esta casa, en las 

Oración ante imagen de la Virgen de la Candelaria, Medellín. / Foto: José Miguel Gómez, CEC

hermanas, en el personal y en 
tanta gente que ya son parte 
de la familia porque vienen, se 
integran, conocen. Porque eso 
es lo que hace que este lugar 
sea un «hogar»: el calor de una 
familia donde nos sentimos 
amados, protegidos, acepta-
dos, cuidados y acompañados.

Y me gusta mucho que 
este hogar lleve el nombre de 
«San José», y los otros «Je-
sús Obrero» o «Belén». Quie-
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Con el Padre Nuestro finaliza el evento con el Papa Francisco en La Macarena, Medellín. / Foto: @elpapacol

“Me comprometo a rezar por ustedes, para que en este
ambiente de amor familiar crezcan en amor, paz y felicidad”.

re decir que están en bue-
nas manos. ¿Recuerdan lo 
que escribe san Mateo en su 
Evangelio, cuando nos cuen-
ta que Herodes, en su locu-
ra, había decidido asesinar a 
Jesús recién nacido? ¿Cómo 
Dios le habló en sueños a 
san José, por medio de un 
ángel, y le confió a su cuida-
do y protección sus tesoros 
más valiosos: Jesús y María?

Nos dice San Mateo que, 
apenas el ángel le habló, José 
obedeció inmediatamente e 
hizo cuanto Dios le había or-
denado: «Se levantó, tomó al 
niño y a su madre, de noche, 
y se fue a Egipto» (2,14). Estoy 
seguro de que así como san 
José protegió y defendió de los 

peligros a la Sagrada Familia, 
así también los defiende, los 
cuida y los acompaña a uste-
des. Y con él, también Jesús 
y María, porque san José no 
puede estar sin Jesús y María.

A ustedes hermanos y her-
manas, religiosos y laicos que 
en este y en los demás hoga-
res reciben y cuidan con amor 
a estos niños que desde chicos 
ya han experimentado el sufri-
miento y el dolor, a ustedes qui-
siera recordarles dos realidades 

que no deben faltar porque son 
parte de la identidad cristiana: 
el amor que sabe ver a Jesús 
presente en los más pequeños 
y débiles, y el deber sagrado de 
llevar a los niños a Jesús.

En esta tarea, con sus gozos 
y sus penas, los encomiendo 
también a la protección de san 
José. Aprendan de él, que su 
ejemplo los inspire y los ayude 
en el cuidado amoroso de es-
tos pequeños, que son el futu-
ro de la sociedad colombiana, 
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Jóvenes del Hogar San José, Medellín. / Foto: www.papafranciscoencolombia.co

“No se puede servir a Dios y al dinero”, dijo el Papa Francisco en Medellín. / Foto: @elpapacol

del mundo y de la Iglesia, para 
que como el mismo Jesús, 
ellos puedan crecer, robuste-
cerse en sabiduría, en gracia, 
delante de Dios y de los de-
más (cf. Lc 2,52). Que Jesús y 
María, junto con san José, los 
acompañen y los protejan, los 
llenen de su ternura, su ale-
gría y su fortaleza.

Me comprometo a rezar por 
ustedes, para que en este am-
biente de amor familiar crez-
can en amor, paz y felicidad, y 
así puedan ir sanando las he-
ridas del cuerpo y del corazón. 
Dios no los abandona, Dios 
los protege y los asiste. Y el 
Papa los lleva en su corazón; 
no dejen de rezar por mí, no se 
olviden. ¡Gracias!
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Celebración de la Santa Misa en Medellín.  / Foto: @elpapacol
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Celebración de la Santa Misa en Medellín.  / Foto: @elpapacol

Celebración de la Santa Misa en Medellín.  / Foto: @elpapacol Papa Francisco.  / Foto: @elpapacol
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“Que sus ilusiones y
proyectos oxigenen Colombia y 
la llenen de utopías saludables”.

Colombia, 7 - 10 de septiembre

SUS FRASES

“ El veneno de la
mentira, la manipulación y el 
abuso al Pueblo de Dios, no 
pueden tener cabida en
nuestra comunidad”.

“Basta una persona
buena para que haya
esperanza. Cada uno de
nosotros puede ser
esa persona”.

“Todo esfuerzo de paz 
sin un compromiso sincero de 
reconciliación será un fracaso”.

“No podemos aceptar 
que a los niños se les maltrate, 
que se les impida el derecho a 
vivir su niñez con serenidad y 
alegría”.

“Que las dificultades no los 
oprima, que la violencia no los 
derrumbe y el mal no los venza”.
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En compañía de dos niñas el Papa Francisco siembra un árbol junto a la Cruz de la Reconciliación.  / Foto: @elpapacol



27Hablemos de la VISITA PAPAL

Mensaje durante Gran Encuentro por la Reconciliación Nacional / Villavicencio, 8 de septiembre

“CADA MUERTE violenta
nos disminuye como personas”

D
esde el primer día 
deseaba que llega-
ra este momento 
de nuestro encuen-
tro. Ustedes llevan 
en su corazón y en 

su carne huellas, las huellas 
de la historia viva y recien-
te de su pueblo, marcada por 
eventos trágicos pero tam-
bién llena de gestos heroicos, 
de gran humanidad y de alto 
valor espiritual de fe y espe-
ranza. Los hemos escuchado. 
Vengo aquí con respeto y con 
una conciencia clara de estar, 
como Moisés, pisando un te-
rreno sagrado (cf. Ex 3,5). Una 
tierra regada con la sangre de 
miles de víctimas inocentes y 
el dolor desgarrador de sus fa-
miliares y conocidos. Heridas 
que cuesta cicatrizar y que 
nos duelen a todos, porque 
cada violencia cometida con-
tra un ser humano es una he-
rida en la carne de la humani-
dad; cada muerte violenta nos 
disminuye como personas.

Y estoy aquí no tanto para 
hablar yo sino para estar cer-
ca de ustedes, mirarlos a los 
ojos, para escucharlos, abrir 
mi corazón a vuestro testimo-
nio de vida y de fe. Y si me lo 
permiten, desearía también 
abrazarlos y, si Dios me da la 
gracia, porque es una gracia, 
quisiera llorar con ustedes, 
quisiera que recemos juntos 
y que nos perdonemos ―yo 
también tengo que pedir per- El Papa Francisco ora ante la Cruz de la reconciliación en memoria de víctimas del conflicto.  / Foto: @elpapacol
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“El odio no tiene la 
última palabra, el amor es 
más fuerte que la muerte y la 
violencia”.

dón― y que así, todos juntos, 
podamos mirar y caminar ha-
cia delante con fe y esperanza.

Nos reunimos a los pies del 
Crucificado de Bojayá, que el 
dos de mayo de 2002 presenció 
y sufrió la masacre de decenas 
de personas refugiadas en su 
iglesia. Esta imagen tiene un 
fuerte valor simbólico y espiri-
tual. Al mirarla contemplamos 
no sólo lo que ocurrió aquel día, 
sino también tanto dolor, tanta 
muerte, tantas vidas rotas, tan-
ta sangre derramada en la Co-
lombia de los últimos decenios.

Ver a Cristo así, mutilado 
y herido, nos interpela. Ya no 
tiene brazos y su cuerpo ya no 
está, pero conserva su rostro y 
con él nos mira y nos ama. Cris-
to roto y amputado, para noso-
tros es «más Cristo» aún, por-
que nos muestra una vez más 
que Él vino para sufrir por su 
pueblo y con su pueblo; y para 
enseñarnos también que el odio 
no tiene la última palabra, que 
el amor es más fuerte que la 
muerte y la violencia. Nos en-
seña a transformar el dolor en 
fuente de vida y resurrección, 
para que junto a Él y con Él 
aprendamos la fuerza del per-
dón, la grandeza del amor.

Gracias a ustedes cuatro, 
hermanos nuestros que qui-
sieron compartir su testimo-
nio, en nombre de tantos y 
tantos otros. ¡Cuánto bien, 
parece egoísta, pero cuánto 
bien nos hace escuchar sus 
historias! Estoy conmovido. 
Son historias de sufrimiento 

“La violencia engendra violencia, el odio engendra más odio,
y la muerte más muerte. Tenemos que romper esa cadena que se 
presenta como ineludible, y eso sólo es posible con el perdón
y la reconciliación concreta”.

y amargura, pero también y, 
sobre todo, son historias de 
amor y perdón que nos hablan 
de vida y esperanza; de no de-
jar que el odio, la venganza o 
el dolor se apoderen de nues-
tro corazón.

El oráculo final del Salmo 

85: «El amor y la verdad se en-
contrarán, la justicia y la paz 
se abrazarán» (v.11), es poste-
rior a la acción de gracias y a 
la súplica donde se le pide a 
Dios: ¡Restáuranos! Gracias 
Señor por el testimonio de los 
que han infligido dolor y piden 

Pastora Mira García, víctima de la violencia.  / Foto: @elpapacol
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perdón; los que han sufrido 
injustamente y perdonan. Eso 
sólo es posible con tu ayuda y 
con tu presencia. Eso ya es un 
signo enorme de que quieres 
restaurar la paz y la concordia 
en esta tierra colombiana.

Pastora Mira, tú lo has di-
cho muy bien: Quieres poner 
todo tu dolor, y el de miles de 
víctimas, a los pies de Jesús 
Crucificado, para que se una 
al de Él y así sea transforma-
do en bendición y capacidad de 
perdón para romper el ciclo de 
violencia que ha imperado en 
Colombia. Y tienes razón: la 
violencia engendra violencia, 
el odio engendra más odio, y la 
muerte más muerte. Tenemos 
que romper esa cadena que se 
presenta como ineludible, y eso 
sólo es posible con el perdón y 
la reconciliación concreta.

Y tú, querida Pastora, y tantos 
otros como tú, nos han demos-
trado que esto es posible. Con la 

ayuda de Cristo, de Cristo vivo 
en medio de la comunidad es 
posible vencer el odio, es posi-
ble vencer la muerte, es posible 
comenzar de nuevo y alumbrar 
una Colombia nueva. Gracias, 
Pastora, qué gran bien nos ha-
ces hoy a todos con el testimo-
nio de tu vida. Es el crucifica-
do de Bojayá quien te ha dado 
esa fuerza para perdonar y para 
amar, y para ayudarte a ver en la 
camisa que tu hija Sandra Paola 
regaló a tu hijo Jorge Aníbal, no 
sólo el recuerdo de sus muertes, 
sino la esperanza de que la paz 
triunfe definitivamente en Co-
lombia. ¡Gracias, gracias!

Nos conmueve también lo 
que ha dicho Luz Dary en su 
testimonio: que las heridas del 

corazón son más profundas 
y difíciles de curar que las del 
cuerpo. Así es. Y lo que es más 
importante, te has dado cuen-
ta de que no se puede vivir del 
rencor, de que sólo el amor libe-
ra y construye. Y de esta mane-
ra comenzaste a sanar también 
las heridas de otras víctimas, a 
reconstruir su dignidad.

Este salir de ti misma te ha 
enriquecido, te ha ayudado a 
mirar hacia delante, a encon-
trar paz y serenidad y además 
un motivo para seguir cami-
nando. Te agradezco la mu-
leta que ofreces. Aunque aún 
te quedan heridas, te quedan 
secuelas físicas de tus heridas, 
tu andar espiritual es rápido y 
firme. Ese andar espiritual no 

Ingresa al Parque Las Malocas para el Gran Encuentro de Oración por la Reconciliación Nacional.  / Foto: @elpapacol

“Se debe contribuir positivamente a sanar esa sociedad que 
ha sido lacerada por la violencia”.
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Ofrenda floral ante Cruz de la reconciliación.  / Foto: @elpapacol

“Es cierto que en este enorme campo que es Colombia todavía 
hay espacio para la cizaña. No nos engañemos. Ustedes estén atentos 
a los frutos, cuiden el trigo, no pierdan la paz por la cizaña”.

necesita violen… [ndr. mule-
tas]. Y es rápido y firme porque 
piensas en los demás -¡gra-
cias!- y quieres ayudarles. Esta 
muleta tuya es un símbolo de 
esa otra muleta más importan-
te, y que todos necesitamos, 
que es el amor y el perdón. Con 
tu amor y tu perdón estás ayu-
dando a tantas personas a ca-
minar en la vida, y a caminar 
rápidamente como tú. Gracias.

Quiero agradecer también el 
testimonio elocuente de Deisy y 
Juan Carlos. Nos hicieron com-
prender que todos, al final, de 
un modo u otro, también so-
mos víctimas, inocentes o cul-
pables, pero todos víctimas. Los 
de un lado y los de otro, todos 
víctimas. Todos unidos en esa 
pérdida de humanidad que su-
pone la violencia y la muerte.

Deisy lo ha dicho claro: com-
prendiste que tú misma habías 
sido una víctima y tenías necesi-
dad de que se te concediera una 
oportunidad. Cuando lo dijiste, 
esa palabra me resonó en el co-
razón. Y comenzaste a estudiar, 
y ahora trabajas para ayudar a 
las víctimas y para que los jóve-
nes no caigan en las redes de la 
violencia y de la droga, que es 
otra forma de violencia.

También hay esperanza para 
quien hizo el mal; no todo está 
perdido. Jesús vino para eso: 

hay esperanza para quien hizo el 
mal. Es cierto que en esa regene-
ración moral y espiritual del vic-
timario la justicia tiene que cum-
plirse. Como ha dicho Deisy, se 
debe contribuir positivamente a 
sanar esa sociedad que ha sido 
lacerada por la violencia.

Resulta difícil aceptar el 
cambio de quienes apelaron 
a la violencia cruel para pro-
mover sus fines, para proteger 
negocios ilícitos y enriquecerse 
o para, engañosamente, creer 
estar defendiendo la vida de 
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sus hermanos. Ciertamente es 
un reto para cada uno de no-
sotros confiar en que se pueda 
dar un paso adelante por par-
te de aquellos que infligieron 
sufrimiento a comunidades y 
a un país entero.

Es cierto que en este enorme 
campo que es Colombia toda-
vía hay espacio para la cizaña. 
No nos engañemos. Ustedes 
estén atentos a los frutos, cui-
den el trigo, no pierdan la paz 
por la cizaña. El sembrador, 
cuando ve despuntar la ciza-
ña en medio del trigo, no tiene 
reacciones alarmistas.

Encuentra la manera de que 
la Palabra se encarne en una 
situación concreta y dé fru-
tos de vida nueva, aunque en 
apariencia sean imperfectos 
o inacabados (cf. Exhort. ap. 

Evangelii gaudium, 24). Aun 
cuando perduren conflictos, 
violencia o sentimientos de 
venganza, no impidamos que 
la justicia y la misericordia se 
encuentren en un abrazo que 
asuma la historia de dolor de 
Colombia. Sanemos aquel do-
lor y acojamos a todo ser hu-
mano que cometió delitos, los 
reconoce, se arrepiente y se 
compromete a reparar, contri-
buyendo a la construcción del 
orden nuevo donde brille la 
justicia y la paz.

Como ha dejado entrever en 

su testimonio Juan Carlos, en 
todo este proceso, largo, difí-
cil, pero esperanzador de la 
reconciliación, resulta indis-
pensable también asumir la 
verdad. Es un desafío grande 
pero necesario. La verdad es 
una compañera inseparable 
de la justicia y de la misericor-
dia. Las tres juntas son esen-
ciales para construir la paz y, 
por otra parte, cada una de 
ellas impide que las otras sean 
alteradas y se transformen 
en instrumentos de vengan-
za sobre quien es más débil. 

Asistentes a la celebración de la Santa Misa en Catama, Villavicencio.  / Foto: @elpapacol

“Es cierto que en este enorme campo que es Colombia todavía 
hay espacio para la cizaña. No nos engañemos. Ustedes estén atentos 
a los frutos, cuiden el trigo, no pierdan la paz por la cizaña”.
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La verdad no debe, de hecho, 
conducir a la venganza, sino 
más bien a la reconciliación y 
al perdón. Verdad es contar a 
las familias desgarradas por el 
dolor lo que ha ocurrido con 
sus parientes desaparecidos. 
Verdad es confesar qué pasó 
con los menores de edad re-
clutados por los actores vio-
lentos. Verdad es reconocer el 
dolor de las mujeres víctimas 
de violencia y de abusos.

Quisiera, finalmente, como 
hermano y como padre, decir: 
Colombia, abre tu corazón de 
pueblo de Dios, déjate recon-
ciliar. No le temas a la verdad 
ni a la justicia. Queridos co-
lombianos: No tengan miedo 
a pedir y a ofrecer el perdón. 
No se resistan a la reconcilia-
ción para acercarse, reencon-
trarse como hermanos y supe-
rar las enemistades. Es hora 
de sanar heridas, de tender 
puentes, de limar diferencias. 
Es la hora para desactivar los 
odios, y renunciar a las ven-
ganzas, y abrirse a la convi-
vencia basada en la justicia, 

en la verdad y en la creación 
de una verdadera cultura del 
encuentro fraterno.

Que podamos habitar en ar-
monía y fraternidad, como de-
sea el Señor. Pidámosle  ser 
constructores de paz, que allá 
donde haya odio y resenti-
miento, pongamos amor y mi-
sericordia (cf. Oración atribui-
da a san Francisco de Asís).

Y todas estas intenciones, 
los testimonios escuchados, 

las cosas que cada uno de us-
tedes sabe en su corazón, his-
torias de décadas de dolor y 
sufrimiento, las quiero poner 
ante la imagen del crucificado, 
el Cristo negro de Bojayá:

[Después de la oración:]
Hemos rezado a Jesús, al 

Cristo, al Cristo mutilado. An-
tes de darles la bendición les 
invito a rezar a nuestra Madre 
que tuvo el corazón atravesa-
do de dolor.

Música llanera en honor al Papa Francisco.  / Foto: @elpapacol

Celebración de la Santa Misa.  / Foto: @elpapacol
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El Papa Francisco ante el Cristo mutilado de Bojayá.  / Foto: @elpapacol

Oración al Cristo de Bojayá
Oh Cristo negro de Bojayá, 
que nos recuerdas tu pasión y muerte;
junto con tus brazos y pies 
te han arrancado a tus hijos
que buscaron refugio en ti.

Oh Cristo negro de Bojayá, 
que nos miras con ternura
y en tu rostro hay serenidad; 
palpita también tu corazón
para acogernos en tu amor.

Oh Cristo negro de Bojayá,
haz que nos comprometamos
a restaurar tu cuerpo. 

Que seamos tus pies para salir al encuentro
del hermano necesitado;
tus brazos para abrazar
al que ha perdido su dignidad;
tus manos para bendecir y consolar
al que llora en soledad.

Haz que seamos testigos 
de tu amor y de tu infinita misericordia.

Cristo mutilado de Bojayá.  / Foto: @elpapacol
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Desde el balcón del Palacio Cardenalicio, el Papa Francisco se dirigió a los jóvenes que se congregaron en la Plaza de Bolívar.  / Foto: @elpapacol
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Mensaje a los jóvenes / Bogotá DC, 7 de septiembre

“¡ATRÉVANSE
a soñar a lo grande!”

L
os saludo con gran 
alegría y les agra-
dezco esta calurosa 
bienvenida. «Al en-
trar en una casa, di-
gan primero: “¡Que 

descienda la paz sobre esta 
casa!”. Y si hay ahí alguien 
digno de recibirla, esa paz re-
posará sobre él; de lo contrario, 
volverá a ustedes» (Lc 10,5-6).

Hoy entro a esta casa que es 
Colombia diciéndoles, ¡La paz 
con ustedes! Así era la expre-
sión de saludo de todo judío y 
también de Jesús. Porque qui-
se venir hasta aquí como pere-
grino de paz y de esperanza, y 
deseo vivir estos momentos de 
encuentro con alegría, dando 
gracias a Dios por todo el bien 
que ha hecho en esta Nación, 
en cada una de sus vidas.

Y vengo también para 
aprender; sí, aprender de us-
tedes, de su fe, de su fortale-
za ante la adversidad. Porque 
ustedes saben que el obispo 
y el cura tienen que aprender 
de su pueblo, y por eso ven-
go a aprender, a aprender de 
ustedes, soy obispo y vengo a 
aprender. Han vivido momen-
tos difíciles y oscuros, pero el 
Señor está cerca de ustedes, 
en el corazón de cada hijo e 
hija de este País. El Señor no 
es selectivo, no excluye a na-
die, el Señor abraza a todos; 
y todos —escuchen esto— y Los jóvenes escucharon el mensaje del Pontífice.  / Foto: @elpapacol
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Más de 20.000 jóvenes que se congregaron en la Plaza de Bolívar para escuchar al Papa Francisco.  / Foto: @elpapacol

todos somos importantes y 
necesarios para Él. Durante 
estos días quisiera compar-
tir con ustedes la verdad más 
importante: que Dios nos ama 
con amor de Padre y nos ani-
ma a seguir buscando y de-
seando la paz, aquella paz que 
es auténtica y duradera. Dios 
nos ama con amor de Padre. 
¿Lo repetimos juntos? [Repi-
ten: “Dios nos ama con amor 
de Padre”] ¡Gracias!

Bueno, yo tenía escrito aquí: 
“Veo aquí a muchos jóvenes”, 
pero aunque tuviera los ojos 
vendados, sé que este lío sola-
mente lo pueden hacer los jó-
venes. Ustedes jóvenes —y le 
voy a hablar a ustedes— han 
venido de todos los rincones 
del País: cachacos, costeños, 
paisas, vallunos, llaneros… ¡de 

todos lados! Para mí siempre 
es motivo de alegría, de gozo 
encontrarme con los jóvenes. 
En este día les digo: por favor 
mantengan viva la alegría, es 
signo del corazón joven, del 
corazón que ha encontrado al 
Señor. Y si ustedes mantie-
nen viva esa alegría con Je-
sús, nadie se la puede quitar, 
¡nadie! (cf. Jn 16,22). Pero por 
las dudas, les aconsejo: No 
se la dejen robar, cuiden esa 
alegría que todo lo unifica en 
el saberse amados por el Se-
ñor. Porque, como habíamos 
dicho al principio: Dios nos 

ama…. —¿cómo era?— [Repi-
ten: “Dios nos ama con amor 
de Padre”], Dios nos ama con 
corazón de Padre. Otra vez... 
[Repiten: “Dios nos ama con 
corazón de Padre”]. Y este es 
el principio de la alegría. El 
fuego del amor de Jesús hace 
desbordante este gozo, y es 
suficiente para incendiar el 
mundo entero. ¡Cómo no van 
a poder cambiar esta socie-
dad y lo que ustedes se pro-
pongan! ¡No le tengan miedo 
al futuro! ¡Atrévanse a soñar a 
lo grande! A ese sueño grande 
yo hoy los invito. Por favor no 

“Cómo no van a poder cambiar esta sociedad y lo que se
propongan! ¡No le teman al futuro! ¡Atrévanse a soñar a lo grande! ”.
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se metan en el “chiquitaje”, no 
tengan vuelos rastreros, vue-
len alto y sueñen grande.

Ustedes, los jóvenes, tienen 
una sensibilidad especial para 
reconocer el sufrimiento de los 
otros —curioso, ustedes se dan 
cuenta en seguida—; los vo-
luntariados del mundo entero 
se nutren de miles de ustedes 
que son capaces de resignar 
tiempos propios, comodida-
des, proyectos centrados en 
ustedes mismos, para dejarse 
conmover por las necesidades 
de los más frágiles y dedicar-
se a ellos. Pero también puede 
suceder que hayan nacido en 
ambientes donde la muerte, 
el dolor, la división han cala-
do tan hondo que los hayan 
dejado medio mareados, como 
anestesiados por el dolor.

Por eso yo quiero decir-
les: Dejen que el sufrimiento 
de sus hermanos colombia-
nos los abofetee y los movili-
ce. Ayúdennos a nosotros, los 
mayores, a no acostumbrar-
nos al dolor y al abandono. 
Los necesitamos, ayúdennos a 
esto, a no acostumbrarnos al 
dolor y al abandono.

También ustedes, chicos y 
chicas, que viven en ambien-
tes complejos, con realidades 
distintas y situaciones fami-
liares de lo más diversas, se 
han habituado a ver que en el 
mundo no todo es blanco ni 
tampoco es negro todo; que la 
vida cotidiana se resuelve en 
una amplia gama de tonalida-
des grises, es verdad, y esto 
los puede exponer a un riesgo, 
cuidado, al riesgo de caer en 
una atmósfera de relativismo, 
dejando de lado esa potencia-
lidad que tienen los jóvenes, la 
de entender el dolor de los que 
han sufrido.

Ustedes tienen la capaci-

Soriendo, el Papa Francisco se dirige a los jóvenes.  / Foto: @elpapacol

dad no sólo de juzgar, seña-
lar desaciertos —porque se 
dan cuenta enseguida—, sino 
también esa otra capacidad 
hermosa y constructiva: la de 
comprender. Comprender que 
incluso detrás de un error —
porque hablemos claro el error 
es error y no hay que maqui-
llarlo—, y ustedes son capaces 

de comprender que detrás de 
un error hay un sinfín de razo-
nes, de atenuantes... ¡Cuánto 
los necesita Colombia para po-
nerse en los zapatos de aque-
llos que muchas generaciones 
anteriores no han podido o no 
han sabido hacerlo, o no ati-
naron con el modo adecuado 
para lograr comprender!
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“Los jóvenes son la esperanza de Colombia”, dijo el Papa Francisco.  / Foto: @elpapacol

“Ustedes nos ayudan en este intento de dejar atrás lo que nos 
ofendió, de mirar adelante sin el lastre del odio, porque ustedes nos 
hacen ver todo el mundo que hay por delante”.

A ustedes, jóvenes, les es 
tan fácil encontrarse, les es tan 
fácil encontrarse… Y les hago 
una pregunta: Acá se encon-
traron todos. ¡Ven que son va-
lientes! A ustedes, les es muy 
fácil encontrarse. Les basta 
para encontrarse un aconteci-
miento como este, un rico café, 
un refajo, o lo que sea, como 
excusa, como una excusa, 
para suscitar un encuentro. Y 
acá voy, cualquier cosa es una 
excusa para el encuentro. Los 
jóvenes coinciden en la músi-
ca, en el arte... ¡si hasta una 

final entre el Atlético Nacional 
y el América de Cali es ocasión 
para estar juntos!Ustedes —
porque tienen esa facilidad de 
encontrarse—, ustedes pueden 
enseñarnos a los grandes que 
la cultura del encuentro no 
es pensar, vivir, ni reaccionar 
todos del mismo modo —no, 
no es eso—; la cultura del en-
cuentro es saber que más allá 
de nuestras diferencias somos 
todos parte de algo grande que 
nos une y nos trasciende, so-
mos parte de este maravilloso 
País. ¡Ayúdennos a entrar, a 

los grandes, en esta cultura del 
encuentro que ustedes practi-
can tan bien!

También vuestra juventud 
los hace capaces de algo muy 
difícil en la vida: perdonar. 
Perdonar a quienes nos han 
herido; es notable ver cómo 
ustedes no se dejan enredar 
por historias viejas, cómo mi-
ran con extrañeza cuando los 
adultos repetimos aconteci-
mientos de división simple-
mente por estar nosotros ata-
dos a rencores. Ustedes nos 
ayudan en este intento de de-
jar atrás lo que nos ofendió, 
de mirar adelante sin el las-
tre del odio, porque ustedes 
nos hacen ver todo el mundo 
que hay por delante, toda la 
Colombia que quiere crecer 
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y seguir desarrollándose; esa 
Colombia que nos necesita a 
todos y que los mayores se la 
debemos a ustedes.

Y precisamente por esta 
capacidad de perdonar en-
frentan el enorme desafío de 
ayudarnos a sanar nuestro 
corazón.

Escuchen esto que les pido: 
ayudarnos a sanar nuestro co-
razón. ¿Lo decimos todos jun-
tos? [Repiten: “Ayudarnos a 
sanar nuestro corazón”] 

Es una ayuda que les pido. 
A contagiarnos la esperanza 
joven que tienen ustedes, esa 
esperanza que siempre está 
dispuesta a darle a los otros 
una segunda oportunidad. Los 
ambientes de desazón e in-
credulidad enferman el alma, 
ambientes que no encuentran 
salida a los problemas y boico-
tean a los que lo intentan, da-

ñan la esperanza que necesita 
toda comunidad para avanzar. 
Que sus ilusiones y proyectos 
oxigenen Colombia y la llenen 
de utopías saludables.

¡Jóvenes, sueñen, muévan-
se, arriesguen, miren la vida 
con una sonrisa nueva, vayan 
adelante, no tengan miedo! 
Sólo así se animarán a des-
cubrir el País que se esconde 
detrás de las montañas; el que 
trasciende titulares de diarios 
y no aparece en la preocupa-
ción cotidiana por estar tan 
lejos. Ese País que no se ve y 
que es parte de este cuerpo so-
cial que nos necesita: Ustedes 
jóvenes son capaces de des-

cubrir la Colombia profunda. 
Los corazones jóvenes se esti-
mulan ante los desafíos gran-
des: ¡Cuánta belleza natural 
para ser contemplada sin ne-
cesidad de explotarla! ¡Cuán-
tos jóvenes como ustedes pre-
cisan de su mano tendida, de 
su hombro para vislumbrar 
un futuro mejor!

Hoy he querido estar estos 
momentos con ustedes; estoy 
seguro de que ustedes tienen el 
potencial necesario para cons-
truir,¡construir!, la nación que 
siempre hemos soñado. Los 
jóvenes son la esperanza de 
Colombia y de la Iglesia; en su 
caminar y en sus pasos adivi-

Panorámica de la Plaza de Bolívar. / Foto: @elpapacol

“¡Jóvenes, sueñen, muévanse, arriesguen, miren la vida con una 
sonrisa nueva, vayan adelante, no tengan miedo!”.
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namos los de Jesús, Mensa-
jero de la Paz, Aquél que nos 
trae noticias buenas.

Me dirijo ahora a todos, 
queridos hermanos y her-
manas de este amado País: 
niños, jóvenes, adultos, an-
cianos, que quieren ser por-
tadores de esperanza: que 
las dificultades no los opri-
man, que la violencia no los 
derrumbe, que el mal no los 
venza.

Creemos que Jesús, con 
su amor y misericordia que 
permanecen para siempre, 
ha vencido el mal, ha vencido 
el pecado y la muerte. Jesús 
ha vencido el mal, el pecado 
y la muerte. ¿Lo repetimos? 
[Repiten: “Jesús ha vencido, 
el mal, el pecado y la muer-
te”] Sólo basta salir a su en-
cuentro.

Salgan al encuentro de 

El Papa se dirige a los presentes en la Plaza de Bolívar. /  Foto: Conferencia Episcopal Colombiana.

Jesús, los invito al compro-
miso, no al cumplimiento, al 
compromiso. ¿A qué los invi-
to? [Repiten: “Al compromi-
so”] ¿ Y qué es lo que no tie-
nen que hacer? [Repiten: “El 
cumplimiento”] ¡Bien, felici-
taciones! Salgan a ese com-
promiso en la renovación de 
la sociedad, para que sea 
justa, estable, fecunda.

Desde este lugar, los ani-
mo a afianzarse en el Señor, 
es el único que nos sostiene, 

el único que nos alienta para 
poder contribuir a la recon-
ciliación y a la paz.

Los abrazo a todos y a cada 
uno, a los que están aquí, a 
los enfermos, a los más po-
bres, a los marginados, a los 
necesitados, a los ancianos, a 
los que están en sus casas… 
a todos; todos están en mi co-
razón. Y ruego a Dios que los 
bendiga. Y, por favor, les pido 
a ustedes que no se olviden de 
rezar por mí. ¡Muchas gracias!

“Desde este lugar,
los animo a afianzarse en el 
Señor, es el único que nos
sostiene, el único que nos
alienta para poder contribuir 
a la reconciliación y a la paz”.
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Emotivo saludo le dió una niña al Papa cuando visitaba la Plaza de Armas, Palacio de Nariño /  Foto: Conferencia Episcopal Colombiana.
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S
aludo cordialmente al 
Presidente de Colom-
bia, doctor Juan Ma-
nuel Santos, y le agra-
dezco por su amable 
invitación a visitar 

este país en un momento es-
pecialmente importante de su 
historia; saludo a los miembros 
del Gobierno de la República y 
el cuerpo diplomático. Y, en vo-
sotros, representantes de la so-
ciedad civil, deseo saludar con 
afecto a todos los colombianos, 
en estos primeros momentos de 
mi visita pastoral.

Vengo a Colombia en las 
huellas de mis predecesores, el 
Beato Pablo VI y San Giovanni 
Paolo II , y al igual que ellos 
me mueve el deseo de com-
partir con mis hermanos co-
lombianos el don de la fe, que 
tuvo tan fuertemente arraiga-
do en estas tierras, y espera-
mos que late en los corazones 
de todos. Sólo entonces, con 
fe y esperanza, podemos su-
perar las muchas dificultades 
del camino y construir un país 
que es el país de origen y para 
todos los colombianos.

Colombia es un país ben-
decido de muchas maneras; 
La naturaleza pródiga no sólo 
deja admirado por su belleza, 
sino también le invita a tomar 
el cuidado en el respeto de su 
diversidad biológica. Colombia 
es el segundo país en el mun-
do para la biodiversidad y en 

Mensaje a la Plaza de Armas, Casa de Nariño / Bogotá DC, 7 de septiembre

“LOS ANIMO a dirigir
la mirada a los excluidos”

El Papa destaca diversidad biológica de Colombia. / Foto: @elpapacol
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la apertura, se puede probar y 
ver lo bien que era el Señor (cf. 
Sal 33,9) para dar una inmen-
sa variedad de flora y fauna, en 
sus bosques lluviosos, en su 
páramos, en el Chocó, en pi-
las de Cali y en las montañas, 
como la Macarena y muchos 
otros lugares. Igualmente vi-
brante es su cultura; y, lo que 
es más importante, Colombia 
es rica a la calidad humana de 
su gente, hombres y mujeres 
de espíritu agradable y buena; 
tenaces y valientes para supe-
rar los obstáculos.

Este encuentro me brinda 
la oportunidad de expresar su 
reconocimiento por los esfuer-
zos realizados en las últimas 
décadas, para poner fin a la 
violencia armada y encontrar 
caminos de reconciliación. En 
el último año que sin duda 
ha progresado de una mane-

““Rezo por ustedes, por 
el presente y el futuro de 
Colombia”.

ra particular; los avances que 
esperan crecer en la creencia 
de que la búsqueda de la paz 
es siempre obra abierta, una 
tarea que no da tregua, y que 
requiere el compromiso de to-
dos. El trabajo que nos pide 
no fallar en el intento de cons-
truir la unidad de la nación y, 
a pesar de los obstáculos, las 
diferencias y los diferentes en-
foques sobre cómo lograr una 
convivencia pacífica, persisten 
en la lucha para promover la 
cultura del encuentro, que exi-
ge poner en el centro de toda 
la acción política, persona hu-
mana social y económica, su 

alta dignidad, y respeto por el 
bien común. Que este esfuer-
zo nos hace rehuir de cual-
quier tentación de venganza y 
buscando sólo intereses parti-
culares y de corto plazo.

Hace poco hemos oído can-
tar: “... caminar por las nece-
sidades de la trayectoria de 
su tiempo” ... un largo plazo. 
Cuanto más difícil es el ca-
mino que conduce a la paz y 
la comprensión, más esfuer-
zo que ponemos en el reco-
nocimiento de unos a otros, 
sanar las heridas y construir 
puentes, en el endurecimien-
to de los lazos y ayudar a los 
demás (cf. ibíd., N. Evangelii 
gaudium, 67 ).

El lema de este país dice 
lo siguiente: “Libertad y Or-
den”. En estas dos palabras 
se contiene toda la enseñan-
za. Los ciudadanos deben ser 

El presidente Juan Manuel Santos y su señora acompañan al Papa a su paso por la alfombra roja. /  Foto: Conferencia Episcopal Colombiana.
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respetados en su libertad y 
protegidos con un orden es-
table. No es la ley del más 
fuerte, pero la fuerza de la 
ley, la que está aprobado por 
todos, para mantener la coe-
xistencia pacífica.

¿Necesitan las leyes justas 
que garanticen que la armonía 
y ayudar a superar los conflic-
tos que se han destruido esta 
nación durante décadas; leyes 
que no se deriven de la prag-
mática para ordenar la empre-
sa, sino por el deseo de resolver 
las causas estructurales de la 
pobreza que generan exclusión 
y la violencia. Sólo entonces se 
recuperó de una enfermedad 
que hace que la sociedad frágil 
y sin valor, y siempre deja en 
el umbral de una nueva crisis. 
No se olvide que la injusticia es 
la raíz de los males sociales (cf. 
ibíd., 202 ).

“Volvamos nuestra mirada también en la mujer, en su
contribución, su talento, su ser “madre” en sus diversas tareas”.

En esta perspectiva, los 
animo a dirigir la mirada a los 
que están excluidos y margi-
nados en la sociedad actual, 
los que cuentan para la mayo-
ría y se mantuvo atrás y en un 
rincón. Todo lo que necesita 
para crear y formar la socie-
dad. Esto no se hace sólo con 
un poco de “sangre pura”, pero 
con todo. Y ahí radica la gran-
deza y la belleza de un país: el 
hecho de que todos son bien-
venidos y todos son importan-
tes; como estos niños, quie-
nes con su espontaneidad que 
querían hacer de este proto-
colo mucho más humano. Por 
lo tanto, todos somos impor-

tantes. En la diversidad está 
la riqueza. Pienso en ese pri-
mer viaje de San Pietro Claver 
de Cartagena a Bogotá arar el 
[río] Magdalena: su maravilla 
es nuestra. Ayer y hoy, fijamos 
la mirada en los diferentes 
grupos y habitantes de zonas 
remotas étnicas, los campesi-
nos. El arreglo sobre los débi-
les, de los que son explotados 
y abusados, a los que no tie-
nen voz, ya que han sido pri-
vados, o no han tenido, o que 
no son reconocidos. Volvamos 
nuestra mirada también en la 
mujer, en su contribución, su 
talento, su ser “madre” en sus 
diversas tareas. Colombia ne-

El Papa Francisco urgió atender necesidades de desposeidos. /  Foto: @elpapacol
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cesita que todos abrirse al fu-
turo con esperanza.

La Iglesia, fiel a su misión, 
está comprometida con la paz, 
la justicia y el bien común. E 
‘en cuenta que los principios 
evangélicos constituyen una 
importante dimensión del teji-
do social de Colombia y por lo 
tanto pueden contribuir mu-
cho al crecimiento del país; de 
una manera especial el respe-

to sagrado de la vida huma-
na, especialmente de los más 
débiles e indefensos, es una 
piedra angular en la construc-
ción de una sociedad libre de 
violencia. Por otra parte, no 
podemos dejar de destacar la 
importancia social de la fami-
lia, soñado por Dios como el 
fruto del amor de los cónyuges 
“lugar donde se aprende a vi-
vir con la diferencia y de perte-

necer a otro” (ibid., 66 ). Y, por 
favor, te pido que escuchar 
a los pobres, los que sufren. 
Mira a los ojos y se va a con-
sultar en cualquier momento 
de sus rostros surcados por el 
dolor y sus manos suplican-
tes. De ellos aprendemos las 
lecciones de la vida real, de 
la humanidad, de dignidad. 
Porque ellos, que gimen en las 
cadenas, entienden las pala-
bras del que murió en la cruz 
- como su himno nacional.

Señoras y señores, que tie-
nen antes de un hermoso y 
noble misión, que es a la vez 
una tarea difícil. Resuena en 
los corazones de Colombia el 
espíritu de la gran compatriota 
Gabriel García Marquez: “Sin 
embargo, antes de la opresión, 
el saqueo y el abandono, nues-
tra respuesta es la vida. Ni los 
diluvios ni las pestes, ni hambre 
ni cataclismos, ni las guerras 
interminables largos siglos han 
sido capaces de reducir la ven-
taja persistente de la vida so-
bre la muerte. Una ventaja que 
aumenta y acelera”. Es posible, 
por tanto - continúa el escritor - 
“una nueva y arrasadora utopía 
de la vida, donde nadie pueda 
decidir por otros hasta la forma 
de morir, donde realmente es 
un poco de amor y sea posible 
la felicidad, y donde las estirpes 
condenadas a cien años de sole-
dad tengan por fin y para siem-
pre una segunda oportunidad 
sobre la tierra” (Discurso en el 
Premio Nobel, 1982).

“Aprecio los esfuerzos 
para poner fin a la violencia 
armada en el país y
encontrar caminos de
reconciliación.”.

El Papa Francisco . / Foto: @elpapacol
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El Batallón Guardia Presidencial rindió honores al Papa Francisco. / Foto: @elpapacol

Se invierte mucho tiempo en 
el odio y la venganza... La so-
ledad de ser siempre uno con-
tra el otro que tiene ahora en 
décadas y sabe de cien años; 
no queremos cualquier tipo de 
violencia restringe o elimina al 
menos una vida. Y quería venir 
aquí para decirles que no es-
tán solos, que somos muchos 
que volveremos para acompa-
ñar en este pasaje; este viaje 

pretende ser un estímulo para 
que, una contribución que 
allane un poco el camino de la 
reconciliación y la paz.

Usted está en mis oracio-
nes. Rezo por vosotros, para 
el presente y para el futuro de 
Colombia. Gracias.

“Se invierte mucho tiempo en el odio y la venganza... La
soledad de ser siempre uno contra el otro que tiene ahora en décadas 
y sabe de cien años; no queremos cualquier tipo de violencia restringe 
o elimina al menos una vida”.




